
































































Técnicas de soporte vital básico y de apoyo al soporte vital avanzado
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Las características comunes a todos los sistemas de triaje son la rapidez, la 
sencillez, la continuidad, el dinamismo y la capacidad.

Rapidez
Debe de poder clasificarse a los pacientes en cuestión de segundos, 
para evitar que aumente el riesgo de fallecimiento

Sencillez
Debe fundamentarse en la valoración de signos básicos, como 
respiración o sangrado

Continuidad
Debe reevaluarse la situación continuamente, porque un paciente 
leve puede pasar a moderado o grave según las circunstancias

Dinamismo Debe poder adaptarse a la situación

Capacidad
Debe poder abarcar el mayor número de afectados, es decir, 
clasificar a todas las víctimas posibles, para poder atenderlas luego 
en el orden adecuado según su gravedad

Para realizar correctamente el triaje será necesario conocer el número total 
de heridos, para poder dimensionar las necesidades y solicitar la cantidad de 
recursos adecuada; las edades aproximadas de cara a gestionar las plazas hos-
pitalarias, puesto que los niños serán atendidos por equipos de pediatría; la 
gravedad estimada, para determinar el tipo de recursos especializados, y los 
recursos disponibles, ya que de no haber suficientes, los responsables deberán 
solicitar apoyo exterior.

El triaje más común se realiza mediante colores, a través de tarjetas, banderas 
o lonas, según el sistema empleado en cada servicio. El color rojo representa 
una situación grave y un compromiso vital inmediato, el amarillo significa gra-
vedad moderada, que requiere intervención para evitar pasar a rojo, y el verde 
hace referencia a una incidente leve, sin peligro vital. La siguiente imagen 
muestra un ejemplo de triaje:

Información de tarjetas de triaje

Roja
Extrema urgencia

Amarilla
Urgente

Verde
No urgente

Gris/Negra
No requiere atención
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